
F E R I O D X O O r N I D E F E N D I E N T E 

&RIJALBA ALFONSO m n DE oe Julio de 1923 Madrid 293]' Teleti R m t y Áifflón. Peligros. 

C rónica 
LA ACTUALIDAD 

; Cuándo escarmentará el Sr. La 
Cierva^ ¿Cuándo se convencei'a de 
que sus gestos y sus palabras provo
cadores lo llevan siempre a la de-
rrota^ 

La últirm: lección que ha recibido 
sería, para cualquier otro, decisiva. 
Si a él no le sirve... 

Como anunciamos oportunamente 
continuó ayer en el Congreso el de
bate relativo a la designación de una 
Comisión parlamentaria que entien
da en el asunto de las responsabili
dades Como también había anun
ciado el Sr. La Cierva, este ex mi
nistro conservador mantuvo su ac
titud del día anterior y dió ocasión 
con ello a un nuevo triunfo del se
ñor marqués de Alhucemas, reso
nante, definitivo e indudable, triun
fo de polemista y de gobernante al
canzado con las armas de la sinceri
dad en la palabra, de la firmeza en 
el propósito, de la claridad en la ex
presión, de la serenidad en el juicio. 

Nada queremos decir del discurso 
pronunciado por nuestro amigo 
en la contienda con el Sr. La Cier
va. Tendríamos que repetir, sin qui
tar punto n i coma, acentuando nues
tros elogios, lo mismo que escribi
mos ayer con motivo de la primera 
jornada de este debate seguros de 
que la opinión imparcial está a 
nuestro lado y de que si de algo pe
camos es de parquedad en el aplau
so al estadista insigne que preside 
el Gobierno de la nación. Bástenos 
remitir al lector al extracto de las 
sesiones parlamentarias. 

La de ayer sirvió además para 
marcar el contraste de conductas 
entre el Sr. La Cierva y el señor viz
conde de Eza, pidiendo a la Cámara 
que le exija las responsabilidades 
en que haya podido incurrir como 
ministro de la Guerra en las horas 
tristes del desastre y ofreciéndose, 
a pesar de su convencimiento, de ha
ber cumplido con su deber en todo 
instante, como víctima sacrificada 
en aras de los anhelos nacionales. 

La Cámara en masa aplaudió la 
actitud del vizconde de Eza, quien 
fué objeto de calurosas felicitacio
nes y de grandes elogios que con
trastaron también con la frialdad y 
las protestas conque el CoDgreso 
correspondió al gesto y a los argu
mentos del Sr. La Cierva. 

Aunque falta todavía la interven
ción de algunos diputados, que se 
realizará hoy, puede decirse ya que 
la discusión ha terminado y que la 
Comisión de los veintiuno empeza
rá a funcionar en seguida, sin dila
ciones de ningún género. 

E l presidente del Consejo de mi
nistros tuvo el acierto de convencer 
a todos de que el Gobierno que des
de el banco azul no puede ni debe 
acusara nadie, ha hecho todo lo 
que se podía hacer, para demostrar 
el tirme propósito que tiene de cum
plir sus compromisos con el clamo
reo nacional que exige que nuestro 
desastre en Melilla, así como no que
da impune por lo que a los militares 
se refiere, no lo quede tampoco res
pecto a aquellos políticos que, por 
acción o por omisión, pudieran tam
bién ser responsable de él. En me
dio de las dificultades que lo rodean, 
^ ? b i e r n o sí.gue de t r ™ f o eil 
t nun ío , cumpliendo lealmente el 
programa que es su bandera 
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dada i0^aé i ran cuestión de actualidad, la de la carta dirigida por el 
Teoor iAgUÍ le ra al Sr. Sánchez de 
loca, sigue su curso y al narecer 
culminará hoy en la sesión del Sena
do en la cual, según se dice el Ge
neral presidente del Consejo Supíe-

nara e x n l i ^ ^ y ârina b̂ Srá 
para explicar su conducta. Entonces 
nosotros cumpliremos ef deber de 
expone muestro juicio respecto de 
esta delicadísima cuestión qPue üene 
diversos aspectos, y sobre la ^ 
sería peligroso ex'ponei públicamen 
teppiniones mientras sePestá frami-

Los episodios derivados aver t a r 
de y anoche de este asunto visüa 
de general Aguilera al presidentP 
del Senado, discretísima mani fes té 
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ción mil i tar en la casa y frente a la 
casa que habita el Sr. Aguilera, de
claraciones de algunos ateneístas y 
las felicitaciones dirigidas al presi
dente del Tribunal Supremo de Jus
ticia militar, demuestran la pruden
cia de la postura adoptada por el 
Gobierno en este punto, prenda se
gura de su acierto en el momento en 
que haya de ser obligada su inter
vención en él. 

Y no sigamos más por hoy. 

E N B U R G O S 

Homenaje a la Vittud 
y al Trabajo 

Se ha celebrado en el teatro Principal el ho
menaje a la Virtud y al Trabajo, organizaio 
por la Cruz Roja. 

En el esiredo presidencial tomaron asiento 
el infante D. Fernando, el capitán general, el 
ca-denal, si gobernador, el alcalde, los presi
dentes d2 la Diputación y de la Audiencia y 
doña María Villegas, presidenta de la Junta 
de damas de la Cruz Roja. 

Comenzó el acto con la lectura de la Memo
ria hecha por el delegado D. José Sarmiento, 
y a conlinuación se repartieron los premios en 
metálico, donado por las autoridades y repre
sentantes en Cortes para la gente humilde que 
se distinguiera en actos de abnegación y sa
crificio. 

El prem>o extraordinario, donado por el in
fante D. Fernando, se otorgó a la niña Car
men María Pardo, que, habiendo perdido a sus 
padres durante la epidemia de gripe, viene 
manteniendo, con seis reales diarios que gana, 
a su abuela y a una h^rmanita. 

En total, se premiaron 30 casos de virtud y 
trabajo. 

El obispo electo de Pamplona, mantenedor 
de la fiesta, pronunció un elecuento discurso 
acerca de «La dign dad del trabajo y de la 
virtud», que representan la paz, el bienestar 
y el progreso, y constituye el mejor regalo 
que se puede ofrendar a la patria. 

El cardenal Benlloch pronunció después un 
corto discurso enalteciendo a la Cruz Roja, a 
la fiesta y a las virtudes diplomadas, y termi
nó dedicando fervorosos elogios a los caritati
vos sentimientos de S, M . la Reina, presiden
ta de la Asociación. 

«Para pasar agradablemente el verano no 
hay nada comparable a los libros de...» 

¿Serán ventiladores? 

«Por fin, los alimentos se digerirán.» 
¿Pues qué se hjcía antes con elios? 

«Persona autorizada, que ha llegado de Me-
lilla nos comunica lo siguiente: 

El Amel Dris Er Riffi continúa en aguas de 
Alhucemas.» 

El tiempo para eso. 
Pero la excesiva prolongación dê - un baño 

puede resultar mal sana. 

Leemos esta bella impresión barcelonesa: 
«Llama la atención en el muelle una inmen

sa montaña de 10 metros de altura de parafi-
na, descargada de un vapor Con el calor de 
estos días, la parafina se ts íá derritiendo, y 
forma una serie de hilos líquidos, que caen 
graciosamente por todos los lados de la gran 
mole.» 

Muy bonitamente visto. 
Ahora, lo que no sabemos es si a los parafi-

ros de esa parafina les parecerá gracioso el 
derretimiento de su mercancía. 

«El vuelo de los leones.» 
No nos choca. 
Hemos vuelto a los tiempos mitológicos. 
Todo es hoy un miío. 

Comunican de Berlín que, desde que triun
fó a revolución an Alemania, las habitaciones 
que ocupaba Guillermo II estaban cerradas. 
Una de las pasadas noches entraron unos la
drones, robando una espada con guarniciones 
de perlas que perteneció al primer Kaiser. 

Tal vez no se trate de ladrones vulgares. 
Sino de veneradores de la majestad caí.'a. 
Cuyas reliquias quieren conservar. 

Los teatros 
* En honor de María Palou y Feli

pe Sassone 
Honrándola con su presencia la infanta, 

acompañada de doña Juana Belirán de Lis y 
el señor ministro de Instrucción pública, se ce
lebró anoche en el teatro Cómico y con la 46 
representación de la comedia «¡Calla, cora
zón!», la función en honor de la eminente ac
triz María Palou y del celebrado escritor don 
Felipe Sassone. 

«¡Calla, corazón!» gustó mucho, y el putli-
co que llenaba el teatro aplaudió con verda
dero entusiasmo los momentos emocionales de 
la obra, especialmente la escena de la confe
sión del acto cuarto, dicha con briosa entona
ción Gramática por María, y el quinto acto 
muy teatral y agradable. 

Terminada la representación de la comedia, 
impregnada de un sentimentalismo que es gra
to a todos los públicos y, por lo tanto, «¡Calla, 
corazón!» ha de tener larea vida, Enrique Ló
pez Alarcón leyó unas cuartillas, que fueron 
muv aplaudidas, ensalzando la labor artística 
de la intérprete de «¡Calla, corazón!» y de su 
autor y celebrando la gentileza y belleza de 
María, de cuyos ojos negros dijo cosas muy 
bellas el ilustre poeta, autor del magnífico so
neto «¡Soy español!» 

Luego leyó una carta muy cariñosa del ge
rente del Sindicato de actores. 

Aurora Redondo, la preciosa primera actriz 
del teatro de U Comedia, leyó muy bien unas 
cuartillas de Gregorio Martínez Sierra en ho
nor de María Palou. 

, Manuel Machado, el gran poeta de «Alma», 
leyó tres preciosas décimas—dignas de é l - , 
cantando a la ilustre actriz tan querida y ad
mirada de nuestro público y que tanto éxito 
ha alcanzado en esta su breve actuación en el 
Cómico. 

Felipe Sassone, con fácil palabra, manifestó 
su gratitud a la visita que al teatro hicieron 
los Reyes—el Rey valiente y la Reina boni
ta—y al público que le -ha alentado con sus 
aplausos. 

El discurso de Sassone, dicho con profunda 
emoción y henchido de españolismo, produjo 
gratísima impresión y fué muy aplaudido re
petidas veces. 

Por último, sola en escena María Palou, el 
público le hizo una formidable y cariñosísima 
ovación, que recibió María llorando emocio 
nadísima. 

De la función de anoche conservarán gratí
simo recuerdo siempre la admirable actriz y 
el aplaudido dramaturgo, que en breve em
barcan para Lima en donde nuevamente tra
bajarán por el esplendor del teatro español. 

L . B . 

La ocupación 
del Rhur 

Se ha presentado nuevamente el Gobierno 
belga ante la Cámara de los diputados. En la 
declaración ministerial leída por el Sr. Theu-
nis se dice lo siguiente: 

«El actual Gobierno trae el mismo progra
ma que el anterior. Está resuelto a realizar la 
política que se había trazado, política que ha 
sido aprobada constantemente por el Parla
mento. 

El Gobierno obrará con la mayor energía 
para qne el odioso atentado de Deisburgo no 
quede en la impunidad y sí tenga el merecido 
cas igo. 

Respecto a las reparaciones debidas por 
Alemania, Bé'gica mantiene la política que ha 
guido hasta ahora y la mantedrán hasta lograr 
satisfacción.» 

Comunican de Londres que lord Curzon se 
ha entrevistado con los embajadores de Fran
cia y Bélgica. 

Aunque no se ha publicado ninguna nota 
oficial respecto a estas entrevistas puede afir
marse que no ha sido entregado ningún do
cumenta en respuesta al cuestionario británico. 

El Gobierno parece que se considera defrau 
dado, y en el Consejo de ministros que se ce
lebrará mañana se exammará ampliamente la 
cuestión exterior. 

C O M I T E O F I G I A L T D E L L I B R O 

E L PRECIO DEL 
P A P E L 

De conformidad con lo dispuesto en el Real 
decreto de la Presidencia del Consejo de minis
tros, de 11 de Mayo de 1922, se hace público que 
la Delegación del Comité Oficial del Libro ha f i 
jado para precios de los papeles que se suminis
tren durante el mes de Julio los siguientes: 

Serie A . — I . O. ahuesado liso, 9) por 120, de 
40 kilogramos, H 85 pesetas los 1 0 ki os. 

Idem id. id., 79 por 100 de 24 kilogramos, a 85 
pesetas los 100 kilos. 

Idem id. vergé, 16 por 100, de 24 kilogramos, a 
8 j pi setas los 100 kilos. 

A, ídem liso, 67 \ or 100, de 20 kilogramos, a 89 
pesetas los 10 J kilos. 

Idem blanco liso, 84 por 114, de 33,50 kilogra
mos, a 80 pesetas los 100 kilos. 

Serie B.—Ciceros corriente liso, 60 por 93, de 
de 25 kilogramos, a 98 pesetas los 1(0 kilos. 

Idem id. id., 66 por lOD, de 30 kilogiamos, a ( 8 
pesetas los 100 ki os: 

Idem id. vergé, 76 por 10?, de 30 kilogramos a 
101 pesetas los 10 i kilos. 

Serie C—Ciceros extra, 67 por 10?, de 40 kilo
gramos, a 15̂  pesetas los 100 kilos. 

Pluma extra liso, 76 por 100, de 26 kilogramos 
a 165 pesetas los 1(;0 kilos. 

Idem id. vergé, 76 por 100, de 26 kilogramos, a 
168 pesetas los 1U0 kilos. 

Lisos cor iente, 65 por ICO, de 28 kilogramos, a 
120 pesetas los 10 ^ kilos. 

Biblia (Indian), Í0 por 100, de 5 kilogramos, a 
375 peíetfs' los 100 kilos. 

Serie D.—Estucado corriente, 80 por 120, de 50 
kilogramos, a 76 pesetas los 100 kilos. 

Idem superior 80 por 120, de [ 0 kilogramos, a 
215 pesetas los LO kilos. 

Estos precios se entenderán con el papel pues
to en estación de Madrid o Baicelona, y sobre 
ellos habrán de abonarse las bonificaciones que 
establece el Real decreto de 12 de Mayo de 1992. 
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El debate acerca de las 
responsabilidades 

Discurso que pronunció ayer el presidente del 
Consejo de Ministros contestando al Sr. Cierva 

El señor presidente del Consejo de minis
tros (marqués de Alhucemas): Comenzaba el 
Sr. La Cierva su discurso de rectificación di
ciendo que yo ayer le había honrado con 
reiteradas ironías, y declaro con toda sinceri
dad que no me propuse usar la nota irónica un 
solo momento. Con la voz que tengo, con 
aquella que me dió la naturaleza y que, con 
todos sus defectos, me ha servido para llegar 
hasta donde estoy (Muy bien, en la mayoría), 
diré a S. S. que yo hab'é d i su ademán, que 
yo hablé de su exaltación, que yo hablé de s 
mirada, no para presentarle como un hombre 
habitualmente violento, como un hombre a 
quien no domina la razón, no; sino para todo 
lo contrario, para mostrar que se encontraba 
en un estado excepcional, y sólo a ese estado 
excepcional podía yo atribuir, y atribuyo, el 
que S. S. hubiera sido ayer tan poco dueño 
de su palabra y hubiera II gado a emplear los 
vocablos y calificativos que S. S. empleó res
pecto a mí, por la «encilla razón de que yo no 
contestaba con un monosíle bo a una pregunta 
que S. S. me hacía y que, en realidad, envol
vía todo el problema. 

Porque ¿qué me preguntaba S. S.? ¿Es que 
me cree S. S. culpable, sí o no? Y esto me lo 
decía, repito, en aquel tono de exaltación a 
que me he referido. Bastaba ese tono para que 
ni yo, ni nadie que estimara su dienidad hu
biese contestado. (Muy bien en la mayoría.) 
Estoy seguro de que no respondía el tono al 
ánimo de S. SV(E1 Sr. Cierva,.y Peñafiel: Y de 
la dignidad mía, ¿no pensaba su señoría nada 
en este momento?) Cuando su señoría me ha
cía la pregunta, no, porque no la había visto 
en tela de juicio. (Muy bien, en la mayoría.) 

Yo no he hablado una sola vez, en materia 
de responsabilidades, ni una sola vez (no ha
brá nadie que afirme lo contrario con textos 
auténticos míos), personalizando; yo he ha
blado siempre en tesis general, en términos 
genéricos y, para no molestar a nadie, he 
cuidado siempre de ponerme yo como ejem
plo de uno de los futuros posibles responsa
bles. (Muy bien en la mayoría). 

Por consiguiente, Sr. La C ierva, si yo rae 
había pronunciado en esta forma, y me he pro
nunciado siempre (y reto a que se me diga una 
sola ocasión en que yo haya fijado responsabi
lidad concreta, determinada contra algún ex 
ministro, porque, por lo mismo que soy sena
dor, no he podido pronunciarme siquiera en el 
debate de Diciembre de 1922), cuando su se
ñoría me preguntaba: «¿Es que me considera 
S. S. responsable, sí o no?; conteste S. S., y 
si no contesta es un calumniador.», yo no po
día contestarle; y no podía contestarle, ade
más, por dos razones: primera y fundamental, 
porque yo sostengo la tesis, quizá equivocada, 
pero muy arraigada en mi espíritu, de que en 
este sitio, en est i puesto, ocupando el banco 
azul yo no puedo acusar a ningún ex ministro; 
el Gobierno no tiene el derecho de acusar a 
ningún ex ministro; el Gobierno faltaría radi
calmente, fundamentalmente a su deber si 
acusara a un ex ministro; porque yo aquí, se
ñor La Cierva, soy la Corona; frente a la 
Corona soy el Parlamento; y como soy la Co
rona, en nombre de la Corona no puedo acu
sar a S. S. ni a nidie. 

Y por esta razón genérica, fundamental
mente básica, cuando S. S. me preguntaba, 
yo no podía decir queS. S. era responsable o 
que yo le consideraba responsable. 

¿Podía decirle que no? Pues le digo a u 
señoría, con la misma sinceridad, que tampo
co, como no puedo decirlo de raí. En mi con
ciencia, sí; pero de lo que estime la opinión, 
de lo que pueda resultar de los actos u omi
siones en que como ministro haya podido incu
rrir, apelo al testimonio de mi conciencia, y 
mi conciencia me dice que no soy criminal, 
que no soy responsable, que no soy culpable, 
que no he tenido intención de delinquir, que 
siempre he procurado servir a mi país; pero rai 
conciencia no puede atestiguarme si he podido 
incurrir en algún acto o en alguna omisión por 
el que pueda ser acusado, quizá con justicia el 
día de mañana. (Muy bien, en la mayoría.) Y 
si no puedo contestar respecto de iní, ¿como 
pretendía su señoría que, con un monosílabo 
y repito que pedido de aquella manera, con
testase a su señoría? No le contesté, y no 
soy un calumniador. (Muy bien, en la mayo
ría.) 

Lo que tenéis que explicar al país, decía 1 
Sr. La Cierva, es vuestro cambio de opinión, 
es vuestro cambio de criterio, es vuestro cam
bio de actitud. Pues no tenemos nada que ex
plicar, creo yo, porque nostros no hemos cam
bia lo de opinión, Sr. La Cierva. Si se nos 
planteara la cuestión en los mismos términos, 
en iguales condiciones, en idénticas circuns
tancias en que se nos planteó en el mes de 
Diciembre de 1922, sobre la base del expe
diente del señor general Picasso y sin otros 
elementos de juicio que los derivados de ese 
expediente, nosotros estimaríamos lo mismo. 
Pero aquello, repito, feneció, aquello no está 
hoy a debate, aquello está fuera de nuestro 
examen reglamentario en las circunstancias ac
tuales. 

Y vuelvo a mi tema de ayer, porque como 
a mi juicio me encuentro en una posición fir
me, de ella no puedo salir. ¿Es que con ce
rrarse aquellas Cortes, es que con disolverse 

aquel Parlamento ha cesado por completo en 
España la viva preocupación, la honda pre
ocupación, la, a mi juicio, generalísima preocu
pación de los españoles, de que en el derrum
bamiento de la Cómanaancia general de Me-
lilla han podido influir hechos, sucesos, actos, 
omisiones, errores, culpas que no son exclu
sivamente militares; que no se trata solamente 
de os sucesos que han dado lugar a los pro
cesos que están siguiendo los Tribunales mi
litares y que resuetve el Consejo Supremo de 
Guerra y Marina, sino que en la manera como 
estaba organizado el Ejército, en cómo se han 
empleado ios recursos que la Nación dió para 
sostenerlo, en cómo se movilizaron las fuer
zas militares, en cómo se condujeron, en tan
tas y tantas cosas, puede haber responsabili
dades, cree el país que hay responsabilidades, 
y que esas responsaDilidaaes no son imputa
bles a los que visten el honroso uniforme mi
litar, sino que son responsabilidades de los 
Gobiernos, de los hombres públicos, de los 
políticos? ¿Sí, o no? 

¿Cree S. S., en conciencia que no existe 
este clamor en la opinión pública española, de 
que puede haber responsables políticos en todo 
eso, de que esas responsabilidades no son mi
litares, sino que son de los hombres que he
mos llevado la gobernación del Estado en re
lación con el problema de Marruecos. ¿Sí, o 
no? Yo afirmo resueltamente que sí, que ese 
es el sentir general de España; que la con
ciencia del país cree que no se pudo haber ve
rificado aquel derrumoamíento pura y exclu
sivamente por actos o por omisiones de los mi
litares, sino que en los defectos de organiza
ción, en las deficiencias del material, en la 
instrucción de las ti opas y en tantas cosas 
han podido influir las negligencias, las malas 
administraciones, qué se yo cuantas causas, 
de los hombres políticos, de los Gobiernos 
responsables. 

Él aima nacional pide que eso se depure, 
que eso se escarezca; y corno, naturalmente, 
depurado y esclarecido eso puede ocurrir, 
pues no hay que excluir ninguna hipótesis, 
que se formule alguna acusación ministerial 
contra ese o el otro Gobierno, es necesario 
tener presente que la acusación de los ex 
ministros en España no la puede hacer na
die raab que el Congreso de ios Diputados. Si 
se intentara esa acusación por el Gobierno, 
repito me subvtrtiría el régimen, porque los 
ministros unos son aiputüdos, otros somos 
senadores, algunos, como el digno señor mi
nistro de la Guerra, actualmente no es diputa
do ni senador, y ¿no seria un verdadero con
trasentido, un pengro de parcialidad que aque
llos que, sienuo senadores, estamos llamados 
a juzgar el día de mañana, pudiéramos venir 
hoy aquí a formuiar una acusación? No, Los 
minisuos senadores no podemos formular acu
sación. 

Y constituyendo un privilegio exclusivo de 
la Cámara popular, del Congreso de los Dipu
tados ser un Jura JO de acusación, ¿podría acu
sar, por ejemplo, el digno señor ministro de la 
Guerra, que no tiene el honor de ser diputado? 
Eso sería ir contra vuestros privilegios, contra 
vuestras prerrogativas, contra vuestros dere
chos, contra el principio de la responsabilidad 
ministerial. Todo esto está demostrando el ab
surdo—perdóneme S. S. que se io diga con 
todo respeto—el absurdo ue que se pretenda 
que sea el Gobierno el iniciador de esa acusa-
sación. (Muy bien, muy bien, en la mayoría.) 

No. El Gobierno no puede acusar; el Go
bierno no ha acusado en tiempo alguno en Es
paña; el Gobierno no ha acusado jamás en 
Parlamento alguno del mundo, o, por lo me
nos, yo no lo sé; y es que no debemos olvidar
nos de que al formularse una acusación, se pide 
no una responsabi/idad política, sino una res
ponsabilidad penal, y la esfera criminal es dis
tinta de la política. 

Si nos encontramos con que hay un estado 
de opinión latente, vibrante, grande, yo digo 
que casi general, que pretende se averiRUe 
cual ha siuo la gestión de. los Gobiernos que 
han podido influir directa o indirectamente en 
e derrumbamidtito de la Comandancia de Me-
Ulia, ¿que es io qut procede hacer para dar 
satistaccion a la opinión pública? A mi juicio 
lo que nosotros hemos propuesto, ei trámite 
que representa la proposición, tan elocuente-
mente detenuida por el Sr. Alvarez Valdés 
Por consiguiente, Sr. La Cierva, no hay cam
bio alguno de opinión en la concentración libe
ral. * ios hombres de la concentración liberal 
propugnan hoy exactamente lo mismo que pro-
aUia,ve.ÜnnnrUl,Cienibre ^ ^ Pero ̂ t iman, 
a la vez, para dar justa satisíaccion a la ODI-
mon puDlica,, y para hacer la uebida justicia a 
los grandes aciertos y a los grandes erróos 
de todos los que hemos intervenido en Ma^ 
rruecos, que el examen de esos hechos no se 
ajuste exclusivamente a lo que resulte del ex
pediente Picasso, sino tarnb.én a lo que resul
te del estudio de los datos archivados en los 
diversos Ministerios, y que esa investigación 
la realicen los únicos que tienen facultades ua-
ra abordar el proDiema en todas sus posibles 
derivaciones: ios señores Diputados. 

Se pide por algunos que se vaya inmedHa-
mente a la acusación contra determinados Go
biernos. 

A mi juicio, al formular esa petición se tqui 
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voca totalmente el camino, se desconoce lo que 
es la ley Procesal de 1849, porque fijaos en 
que cuando se trata de la acusación contra mi
nistros o ex ministros de la Corona, no hay s t-
rmrio; el sumario es t\ acta de acusación; y su 
aprobación equivale al procesamiento, cou los 
peligros consiguientes de la limitación de la 
capacidad del procesado; y claro está, como 
hombres de conciencia, en trance tan delicado 
como el de acusar a compañeros que necesitan 
ser celosos de su prestigio público, no sólo por 
su propio interés, sino por los núcleos d > opi
nión que representan, lo menos que podemos 
necesitar para formular una acusación, que es 
tanto como una petición de procesamiento, es 
un convencimiento previo y firme d ;̂ que las 
personas que hayan de ser acusadas han incu
rrido en responsabilidad criminal. Y eso no se 
puede, no se debe hacer sin haber abierto en 
todo caso una información imparcial, serena, 
concienzuda, que abarque todos los aspectos 
de la cuestión y descubra la verdád entre las 
nieblas de la pasión y los prejuicios políticos. 

De ahí la actuación del Gobierno: abrir el 
camino facilitar el medio, es decir, la desig
nación de la Comisión parlamentaria. ¡Y a es 
to llama el Sr. La Cierva una farsa! ¡A una 
Comisión parlamentaria formada por veintiún 
diputados (también este número es de vuestra 
iniciativa), de los cuales só o siete van a serlo 
de la mayoría, pues nosotros declaramos, por 
nuestro honor, que la mayoría no va a elegir 
más que siete candidatos ministeriale , y va a 
haber, por tanto, catorce diputados de la opo
sición, pudiendo hacer las combinacione; que 
tengáis por conveniet te, las combinaciones 
que sean necesarias para que tengan represen
tación todas las fuerzas parlamentarias! ¿Es 
una farsa una Comisión en que las oposiciones 
tienen doble número de diputados que el Go 
bierno? 

Señor La Cierva—se lo digo a S. S. con to
da sinceridad y con toda franqueza-, nor-
otros hemos procurado extremar los medios de 
depuración de los hechos, de piocurar que la 
verdad dé esa satisfacción que pide la opinión 
pública. 

Podremos no haber acertado con el procedi
miento, pero respondo a S. S. de la shceri-
dad y de la lealtad del propósito. (Muy bien.) 
¿Es que hay otra fórmula que mejore esta pro
puesta del Sr. Alvarez Valdés y de los demás 
dignos firmantes de la proposiciór? Verga; la 
discutiremos, la examinaremos. Para eso es 
la discusión, para que brote la luz y nos con
venzamos unos a otros. 

Señalo el propósito del Gobierno, digo qué 
es lo que el Gobierno desea, en qué consiste 
tu aspiración; y yo estoy seguro de que la 
opinión pública hará justicia a la elevación de 
los móviles que nos impulsan. También se ha 
insinuado que esta Comisión no iba a infor
mar nunca; y yo contesto que dejamos el se
ñalamiento del plazo del dictamen a la sobera
nía de las Cortes; sobre eso el Gobierno quie
re permanecer total y absolutamente ajeno. 
Pero, repito, ¿no parece bueno el procedi
miento, no se considera sana la fórmala? Pues 
venga otra; pero venga otra que dé garantías 
a todo el mund J . 

Y vamos ahora a la parte—si S. S. no se 
molesta, se lo diré—de política menuda que su 
señoría ha tratado al final de su rectifica
ción. 

El Gobierno ha solicitado colaboración de 
otras fuerzas parlamentarias, la ha obtenido 
y después, petrechado con esas armas—sin 
duda eran los músculos a que S. S. se refería 
aye—, viene a darnos la batalla en la cuestión 
de las responsfcbhades. No, Sr. La Cierva, 
no. Colaboraciones pedidas, no; reconocimien-
10 de fuerza en los adversarios, sí; en todos 
los adversarios. Si se supone que todos los 
diputados, por ejemplo, que han obtenido el 
artículo 29 son colaboradores del Gobierno, 
porque el Gobierno pactó con ellos, mire su 
señoría a su alrededor, y reconocerá que en
tonces debería yo contar con varias colabora
ciones en el campo de S. S. (E* Sr. La Cierva 
y P^ñ'4iei: Demasiado s»be S. S, que no. Eso 
se ha dicho; pero s S. S. le consta que no es 
exarto.) Perdone S. S., que yo no puedo res-
oonder de t< do lo que se d-ga. (E' Sr. La 
Oerva y Peñafie': Y*« io sé; p^ro no hablo de 
S. S.), porque figúrese el Sr. La Cierva que 
amigos de S. S. declaran lo que les conviniera 
cor.tra el Gobierno y yo sería entonces res 
ponsable de aquello que ellos habían inventa
do. No, no. Yo respondo sólo de lo que digo. 

En presencia de las elecciones de senadores 
declaré que el Gobierno liberal estaba en una 
gran situación de inferioridad al ir a esa elec
ción, porque en la parte permanente del Se
rado había un gran r úmero de senadores ad
versarios de la política del Gobierno actual, y 
que, por consiguiente, yo esperaba que esto 
se tendría en cot sideración para que, si el 
Gob erno no cbienía la mayoría, no se le con
siderare derrotado , porque, estrictamente, 
bien podía decirse que estaba en minoría, aun 
obteniendo una gran victoria en la elección de 
senadores. 

Colaboraciones de otro género, no ¿A qué 
se refiere S. S.? Digámoslo con franqueza. ¿A 
la consPer?ción, por ejemplo, de haber habla
do con el ilustre jefe del partido liberal-con
servador sobre debates parlamentarios? Desde 
luego le anticipo a S. S. que sobre éste de las 
responsabilidades yo no he tenido con el se
ñor Sánchez Guerra conversación alguna, y 
que el Sr. Sánchez Guerra ha conocido los 
términos de la proposición presentada por el 
Sr. Alvarez Valdés al mismo tiempo que los 
demás señores diputados; yo por lo menos, no 
I ice más que entregársela al señor presidente 
de la Cámara, y no he hablado del particular 
con ningún otro elemento político. Si a eso le 
llama S. S. colaboración, sí. 

¿Inteligencia entre los partidos g'jb rnamen-
taleí'? Yo estimo que son debidas. ¿No recuer
da S. S.—¡cómo no lo ha de recordar!—la ac
titud del Sr. Maura, cuando dirigía la minoría 
conservadora, frente al Gabinete «leí Sr. Ca
nalejas? ¿No recuerda S. S. que para d7t el 
triunfo a soluciones liberales, tales como la del 
servicio militar obPgatorio y la de la supresión 
del impuesto de consumos, el Sr. Maura se 
prestó a que sus amigos fueran al Senado y vo
lasen en contra, pero votaron para formar el 
«quorum». 

Todo aquello que sea dentro del régimen 
gubernamental permitir gobernar, t̂ ar me ios 
para que se pueda goberna-, manteniendo cada 
cual sus posiciones y sus idees, eso sí; eso ha 
< xistido en la política española, y yo espero 
que seguiiá existiendo. En eso no hay nada 
que deshere a nadie; hay una cosa perfecta
mente confesable a la uz pública. ¿Es de esto 
de lo que se queja S. S., Sr. Cierva? Yo su
pongo que ne. 

Pues si no de eso, de otras colaboraciones 

inconfensables puede S. S. prometerse no vol
ver a hablar, porque no han existido nunca; 
pero sí cumple a mi lealtad decir que, aun su
poniendo que hubieran existido, que lo niego 
e i absoluto, nosotros no habríamos engañado 
al Sr. Sánchez Guerra—me parece que asoma 
la sonrisa en vuestros labios con sólo la hi
pótesis de que yo pudiera engañarle—al obte
ner, según S. S. benevolencias electorales, y 
después, armados con las arnus que su bene 
volencia nos había suministrado, venir aquí a 
presentar lo que llamaba S. S. el penacho de 
las responsabilidades. No. 

Nosotros hablamos de que ex:giríamos y 
procuraríamos establecer los medios para de
purar las responsabilidades el primer día en 
que subimos al Poder, el segunch y el décimo 
y siempre. Apenas fuimos honrados con la cor-
fianza de Su Majestad, hicimos una declara
ción ministerial, y dijimos que nosotros íba
mos a procurar que se esclarecieran debida-
mentetedos los hechos relativos al prob'ema de 
las responsabilidades; nosotros, al disolver las 
Cortes, publicamos otra declaración ministe
rial, y volvimos a decir lo mismo, y, por con
siguiente, Sr. Cierva, todo el mundo sup: a 
qué venía el Gobierno de la Concentración l i 
beral. 

Con ese programa se fué a las elecciones; a 
engaño, por tanto, no pudo llamarse nadie. Y 
si nosotros fuimos con ese programa, y con él 
hemos obtenido una mayoría numérica y entu
siasta como la que vosotros con tanto ( esagra 
do veis, podemos decir que tenemos plena au
toridad para insistir uno y otro día aquí en 
que una de las bases fundamentales de la po
lítica de este Gobierno es el procurar, en 
cuanto de él dependa, que se busque cauce le
gal para que se depuren las responsabilidades, 
si es que existen, efectivamente y pronto. 
(Muy bien, muy bien. Aplausos en la mayoría.) 

La huelga del personal 
de autobuses 

Sigue sin variación alguna la huelga del 
personal de autobuses, sin que por parte de 
los huelguistas se realicen coacciones. La ac
titud observada por este elemento es absoluta 
mente pacífica. 

El servicio de autobuses continúa siendo 
muy deficiente en cuanto al número de vehícu
los y su duraJón, píues siguen retirándose a 
las cocheras en las primeras horas de la no 
che. 

También el público continúa retraído de uti
lizar estos carruajes. 

fi el ílvit 

MARRUECOS 
EJ comunicado de anoche 

El alto comisario de España en Marruecos 
participa al ministerio de la Guerra lo si
guiente: 

«Sin novedad en todo el territorio del Pro
tectorado.» 
Siguen las buenas impresiones 

Melilla 4.—El hermano de amel Er-Riffi ha 
recibido de éste noticias muy optimistas refe
rentes a la próxima paz con las cabilas insumi
sas. 

Las entrevistas se han celebrado a bordo 
del crucero «Reina Regente». 

Por parte del Majzen y España figuraban 
Dris-Er Riffi, el secretario general de la Alta 
Comisaría, Sr. Saavedra y el cónsul Sr. Oli-
ván, 

Al jefe beniurriaguel lo representaban va
rios enviados suyos. 

Dícese que mañana regresará a Melilla el 
amel Dris-Er-Rtffi. 

El hermano de Dris Ben-Said está gestio
nando de las autoridades que le permitan 
trasladar el cadáver de este a Tetuán o Ra-
bat. 

Viaje aplazado 
Melilla 4 —Ei amel Er-R.ffi ha comunicado 

a su hermano que aplaza por unos días su via
je de regreso de Alhucemas. 

Esto hace suponer que se prolongan las con
versaciones entabladas para llegar a la paz 
con las cabilas rebeldes. 

Ayer visitó el Ayuntamiento el nuevo obis
po de Madrid-Alcalá, doctor Eijo. 

Fué recibido por el primer teniente de al
calde, Sr. Nicoli, en representación del señor 
Ruiz Jiménez, que en cquel momento se halla
ba ausente de la casa. 

Al despacho de la Alcaldía acudieron con 
objeto de cumplimentar al nuevo obispo gran 
rúmero de concejales, entre los que recorda
mos a los señores duque del Arco, Alberca y 
Serrano Jover, y también la mayoría de los je
fes de la casa, con el secretario de la Corpo
ración, Sr. Ruano. 

El señor obispo, en elocuentes frases, ma* 
nifestó que el moiivo de su visita era saludar 
al Ayuntamiento de Madrid, al que ofreció su 
cooperación para toda obra en que su concur
so pudiera ser de utilidad, y muy especialmen
te en aquellas para cuya realización hubiera 
que inspirarse en un elevado espíritu de cari* 
dad. 

El Sr. Nicoli agradeció, en otre breve dis
curso, la salutación del señor obispo y sus 
ofrecimientos, expresándose en términos de 
gran afecto y simpatía para el doctor Eijo. 

Fuéronles presentados al señor obispo ios 
concejales y funcionarios que se hallaban pre
sentes para todos los cuales tuvo frases de 
gran amabilidad. 

Al retirarse el señor obispo fué acompañado 
por los Sres. Nicoli y todos los antes mencio
nados hasta el portal del Ayuntamiento, don
de le hicieron una afectuosa despedida. 

El acto resultó muy solemne. 
También visitó al alcalde, para despedirs?, 

el arzobispo de Valencia, Sr. Meló. 

N A V A L P E R A L 
S e a l q u i l a n h o t e l e s n u e v o s . 

A l t i t u d , 1 . 5 0 0 m e t r o s . — R a z ó n : 
H o r t a l e z a , 8 5 , 

L a c u e s t i ó n A g u i 

l e r a - S á n c h e z d e 

T o c a 

D i c e R o m a n o n e s 
Ayer, a primera hora de la tarde llegó al 

Senado el conde de Romanones. 
Requerido por los periodistas, manifestó 

que era muy lamentable lo ocurrido, pero que 
pondría todos los medios posibles para evitar 
sus graves consecuencias. 

—¿Hablará el general Aguilera?—se le pre
guntó. 

—Hablará mañana; así me lo dice en una 
carta. 

Sí el general Aguilera—prosiguió—me hu
biera consultado antes de escribir la carta 
motivo del incidente, sin duda alguna se ha
bría evitado éste, y la misma protesta del pre
sidente del Consejo Supremo hubiera ido por 
sus cauces normales. 

Yo no soy quién para calificar la pena que 
pueda corresponder al delito si lo hay, pues 
para ello se ha puesto la carta en manos del 
fiscal del Supremo; yo no soy más que el pre
sidente d-̂  1 Senado, y estoy dispuesto a defen
der el derecho de todos los senadores, perte
nezcan al grupo o partido que pertenezcan. 

—Dicen—argüyó un periodista—que el ge
neral Agu.Iera escribió la carta al Sr. Sán
chez de Toca con el propósito de que no se 
enterase nadie de su contenido. 

—Eso parece. Pero repito que mi misión 
es aquí únicamente la de presidente del Se
nado. 
E i g e n e r a l A g u i l e r a , en e l S e n a d o 

Poco desoués de las cuatro llegó ayer tarde 
al Senado el general Aguilera. En seguida se 
vió rodeado de periodistas, quienes le pre
guntaron cuándo iba a hablar. 

—Hablaré mañana-contes tó . 
—¿Y hablará usted claro? 
—Hablaré alto y claro, como es mi costum

bre. Ya me conocen ustedes. 
Luego entró en el despacho presidencial. 
Como la sesión había comenzado, el gene

ral, que iba acompañado de los también gene
rales y senadores Viilalba y marqués de Ca
bra, envió un recado al conde de Romanones. 
Al momento abandonó éste la presidencia y se 
dirigió a su despacho. 

En éste se hallaban el presidente del Con
sejo y el capitán general de Madrid; el prime
ro, leyendo el Diar io de las Sesiones de 
arteayer. 
. No bien llegó el conde de Romanores, el 
marqués de Alhucemas se ausentó de allí y ex
puso a nuestros compañeros: 

—Esta es una cuestión de Cámara, y yo, 
no teniendo que intervenir en ella ahora, me 
inhibo. 

Los generales Muñoz Cobo, Viilalba y mar
qués de Cabra salieron también del despacho, 
el primero unos minutos después que su com
pañero de generalato. 

Tres cuartos de hora duró la conversación 
del presidente del Sanado y el presidente áú 
Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Nuevamente preguntaion los periodistas al 
general Aguilera si hab'ará hoy. 

—Repito—dijo—que hab'aré, y hablaré da 
ro. Una parte de la conferencia no ha tenido 
interés, porque nos hemos ocupado de los ce
reales. 

—¿Han pretendido de convencerle de que 
desista de hablar? 

—Nada de eso; he hablado con el presiden
te de este asunto y de sus derivaciores; pero 
neda me ha indicado, pues él conoce muy bien 
la firmeza de mif convicciones. 

—-Pebía usted hib'ar hoy. 
—No; yo soy homnre fiel cu^ p'idur 'e los 

reglamentos, y por nadt' ni por fad'e f ta é 
a ellos, T mb;én d i £ 0 y usted a—añ -ií ó co». 
f i r m p Z r i — q u ' mi o ri ia SÍ st ngo .sin retii i 
nsda de ella Y dhora, señrres, voy di.salón a 
que me vean. 

En tfecto; el general Agni era entró en el 
salón seguido de otros senadores. 

Después de esta conferencia, el jefe del Go
bierno habló unos minutos con el conde de 
Romanones. 
L a c a r t a no h a l l egado a la F i s c a l í a 

Ante un grupo de diputados y periodistas, 
y a preguntas de éstos, afirmó ayer tarde en 
el Congreso el fiscal del Supremo que hasta él 
r o había llegado la carta dirigida por el ge
neral Aguilera 1 St. Sánchez de Toca. 

E n C a p i t a n í a g e n e r a l 
Ayer tarde, el capitán general de la prime

ra región reunió en su despacho a los jefes de 
Cuerpo de la guarnición de Madrid. 

Esta convocatoria, que fué enviada telefóni
camente, estaba relacionada indudablemente 
con los informes llegados hasta la primera au
toridad militar, según los cuales se preparaba 
la exteriorización de la simpatía con que ha 
sido acogida la franca actitud del general 
Aguilera por sus compañeros de Armas. 

Al terminar la reanión, parece ser que los 
iludidos jefes regresaron a sus respectivos 
cuarteles y dependencias, dando orden a sus 
subordinados para que desistieran de todo in
tento de visita colectiva al domicilio del presi
dente del Consejo Supremo de Guerra y Ma
rina. 

A d h e s i o n e s a A g u i l e r a 
El domicilio del presidente del Consejo Su

premo de Guerra y Marina se vió durante el 
día de ayer concurridísimo, aunque el general 
sólo recibió a un limitado número de personas. 

El número de adhesiones de Madrid y pro
vincias ascendía anoche a considerables pro
porciones. Cartas, telegramas, telefonemas y 
tarjetas de todas las procedencias llenaban va
rias mesas. 

M a n i f e s t a c i ó n de s i m p a t í a 
Minutos después de las diez de la noche los 

periodistas que hacen información en el minis
terio de la Guerra acudieron a las inmediacio
nes del Palacio de la Bolsa, sabedores de que 
a dicho hora se preparaba una manifestación 
de adhesión al presidente del Consejo Supre
mo de Guerra y Marina, general Aguilera. 
| ^Los alrei< dores de la casa del general esta
ban tomados por gran cantidad de policía. 

A las diez y med'a los jardinillos del café 
de Ja Bolsa t r i a b a n 1. nos de gente, y a dicha 
hora acudieron a casa uel general Aguilera el 
capitán general de Madrid, Sr. Cobo, y el go
bernador militar. 

También acudieron al domicilio del general 

Aguilera los generales Sres. Sánchez Ortega 
Tovar, Ayala, García Moreno, Vilanova, V i 
ilalba, Villegas, Díaz del Rivero, Anca, Agua
do, Fidrich, Barreiro, el coronel Sr. Riquelme 
el jefe de la Armada Sr. Berenguer, el jefe de 
los Regulares de Larache, Sr. González Ca
rrasco; el teniente coronel de Regulares de 
Melilla, Sr. Núñez de Prado; senadores y 
diputados y u ia Comisión del Ateneo integra
da por prestigiosos escritores, todos los cuales 
felicitaron al general Aguilera por la actitud 
tomada en defensa del prestigio del Supremo 
durante las últimas cuarenta y o:ho horas. 

Según pudimos averiguar en la propia casa 
del general Agui'era y por alguno de sus ín
timos, la manifestación de simpatía hacia el 
presidente del Consejo Supremo de Guerra y 
Marina había sido espontánea y sin piepara-
ción de ninguna esoecie. Se aseguraba tam 
bién que el que no hubieran acudido oíicia'es 
y jefes de la guarnición de Madrid obedecía a 
que parece ser que el capitán general de Ma
drid reunió en su despacho oficial a todos los 
jefes de la guarnición, advirt éndoles que no 
era preciso que fueran los oficiales y jefes, 

! puesto que él y el gobernador militar llevarían 
¡ hasta el genen 1 Aguilera la representación de 
: toda la oficialidad. 

E l A t e n e o 
Entre los num -rosos ateneístas que concu

rrieron ayer al sa'ón de conferencias, donde 
ŝ  discutía la Memoria del Sr. Arantave acer
ca de las responsabilidades, manifestóse el de
seo de que el general Aguilera sea nombrado 
socio de honor del Ateneo de Madrid. 

También fué acogida con entusiasmo una 
proposición para que los ateneístas acudan 
esta tarde, a las echo, en manifestación de 
afecto y simpatía ante la casa del general 
Aguilera. 

L o q u e d i c e n d e B a r c e l o n a 
Barcelona 4.—La cuestión Aguilera Sán

chez de Toca ha causado en esta capital gran 
sensación, y no se habla de otra cosa en todo 
Barcelona. 

La Tribuna dice lo siguiente: 
«Llega hasta nosotros el rumor, que no he 

mos podido confirmar oficialmente, que la 
cuestión Aguilera-Sánchaz de Tora ha dado 
lugar a una reunión de determinados elemen
tos que simpatizan con la labor uue viene rea
lizando el general Aguilera desde la presiden
cia del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

«Parece que a esta reunión, que se ha cele
brado en un Círculo muy céntrico de nuestra 
ciudad, asist eron representantes de las diver
sas modalidades que integran la totalidad de 
los citados elementos. 

«Acordaron, según nuestros informes, ha
ber visto con simpatía la actitud del general 
Aguilera ante las provocaciones de determ,-
dos políticos, valiéndose de la inmunidad pir 
lamentarla, y protestar contra el intento de 
que sea procesado el citado general, y darle 
cuenta de estos acuerdos.» 

* 

Ha continuado hoy siendo el tema preferido 
para los comentarios entre cuantos dedican al
guna atención a los asuntos públicos, la cues
tión planteada por la publicación de la carta 
dirigida al Sr. Sánchez de Toe i per el general 
Aguile ra. 

En los circuios militares se hablaba con visi
ble satisfacción de la manifestac ón de simpa 
tía realizada anoche en honor del general 
Aguilera y se hacía notar que la discreción y 
seriedad con que ese acto se ha efectuado acre
ditan una vez más el absoluto acatamiento que 
a la disciplina rinden cuantos visten el unifor-
rre militar. 

Poníase asimismo de relieve que entre los 
numerosos visitrsíiies e<-pruit3neos que anoche 
tuvo e-.< genera ran pocos los extraños 
a Ejército, ei t s que figuran entie éstos, 
adímás de la . , i tseiuación del Ateneo, bas-
tfci.»- s diputad •• senadores y otras perdona-
üd - ' ^ s civiie-' :< tJieve. 

* •' * 

H > ha i H red* eadn el gen ra 
Agüinita c. ts > 't eg amar> dr provincias en 
gran número e • los cuaies se le dir gen expre
sivas excitación' s para qae persevere sin va
cilar en el camino de depuración que ha em
prendido. 

La expectación por conocer las manifesta
ciones que hará en el Senado, ha sido durante 
toda la mañana y primetas horas déla tarde, 
extraordinaria. 

UNIÓN E L É C T R I C A 
M A D R I L E Ñ A 

El Consejo de Administración de esta Com
pañía ha acordado el pago de un 3 por 100 a 
sus acciones, como liquidación de los benefi
cios del ejercicio 1922. 

Dicho dividendo se satisfará, con deducción 
de impuestos, a partir del día 10 del mes co
rriente, contra cupón núm. 18, en Madrid, 
oficinas de la Compañía, Avenida del Conde 
de Peñalver, núm. 25; y Banco Urquijo; en 
Barcelona, Banco U.quijo Catalán; en Bilbao, 
Banco Ur uijo Vascongado; en San Sebastiá.i, 
Banco Urquijo de Guipúzcoa, y en Gijón, Ban
co Minero Industrial de Asturias. 

Madrid, 5 de Julio de 1923. - Valentín Ruiz 
¿enén , consejero y director gerente. 

REGRESOTTBENÁYENTE 
Según noticias particulares recibidas ayer 

en Madrid, el insigne dramaturgo D. Jacinto 
Benavente ha terminado su excursión artística 
por América. 

El último punto donde actuó su compañía 
fué en San Juan de Puerto Rico, y allí ha em
barcado en un trasatlántico francés hace cinco 
o seis días. 

Los informes a que nos referimos no dan 
por seguro el puerto en que habrá de desem
barcar el ilustre viajero. 

Igr.órase también si vendrá a Madrid, y en 
que día, pues en cartas recibidas por un co
nocido empresario dice Benavente que su de
seo es evitar toda manifestación a su persona. 

Esta determinación del genial escritor es la
mentable, porque, como es sabido, existe hace 
tiempo el propósito de tributar a Benavente 
a su regreso de América un garndioso home
naje, testimonio de la admiración pública a 
gran dramaturgo, que ha honrado el nombre 
de España en la brillantísima campaña artisti-
tica que acaba de realizar. 

arcelona 
al día 

La huelga de transportes 
El conflicto de los transportes continúa en 

igual estado que en los días anteriores. 
Sin embargo ayer se notó mayor número de 

carros y camiones que circulan por la pobla
ción, muchos de ellos sin custodia. En los mue
lles trabajaban en ¡a ca'ga y descarga de les 
buques 1.126 obreros, 715 del montepío de 
San Pedro Pescador y 411 no asociados. En el 
muelle del carbón trabajan 210 carros, descar
gando nueve vapores, y en la descarga de dos 
barcos de bacalao trabajan 48 soldados. 

El total de carros que ha salido ayer es de 
225, aparte de los camiones. 

Mitin suspendido 
El mitin anunciado para ayer en el teatro 

Nuevo por los obreros sin trabajo fué suspen
dido, según nota que han puesto en el exterior 
del teatro, por causas ajenas a la voluntad de 
la comisión. 

El gobernador, hablando de esto con los pe
riodistas, ha dicho que, según los informes de 
'a Policía, el número de concurrentes que se 
había reunido en los alrededores del teatro no 
pasaba de 4.000. 

Sangriento suceso 
E n San Carlos de la Rápita cuestionaron 

sobre el puentique existe en aquella pobla
ción Agustín Reverter, obrero de treinta y 
dos años, y José Zeyoa, de cuarenta y cinco, 
llegando a las manos. 

Viendo Zeyoa que Reverter le iba a arrojar 
por el puente al río, sacó un cuchillo y le infi
rió dos heridas gravísimas. 

Reverter falleció a los pocos momentos de 
ingresar en la Casa de Socorro, adonde le lle
varon algunos vecinos. 

E l homicida fue detenido y está en la cár
cel. 

El Juzgado de Instrucción instruye diligen
cias. 

Mujeres con armas 
La Jefatura Superior de Policía ha recibido 

una confidencia, en la que se asegura que al
gunas mujeres, valiéndose de cestas o entre 
los vestidos, llevan pistolas y armas, con des
tino a ciertos individuos. E n vista de ello, la 
Jefatura ha dispuesto un servicio especial de 
mujeres, que serán las encargadas de registrar 
a las que parezcan sospechosas. 

Autos de procesamiento 
El juez permanente de causas de la región 

ha dictado auto de procesamiento contra Ra
món Ruiz y Rafael Sánchez Reig. 

Este último fué el que arrojó la bomba con
tra un guardia civil el día del asesinato del 
Sr. Albiñana. 

Pistoleros en Tortosa 
Dicen de Tortosa que se han adoptado pre

cauciones con motivo de la l egada a aquella 
ciudad de una banda de pistoleres y propagan
distas peligrosos. La Policía y la Guardia ci
vil han establecido algunos servicios extraordi
narios para capturarlos. 
Un niño encuentra un petardo 

La Guaidia civil de Vinaixa comunica que 
un niño se encontró en las inmediaciones de 
la estación un petardo, que le estalló en la 
mano. Ei niño sufre graves heridas. 

Visita al gobernador 
Ei goberncidor na rcuDiuo ia visita del cón

sul üe Francia que iba con el presidente de la 
Asociación de mutilados de la guerra Euro
pea, para ofrecene un puesto en el Comité de 
honor para «a con >trucaón de! monumento en 
Montjuích a I < memoria de loa mutilados fran
ceses y españ k de dxna guerra. Aprove-
chíhi'-v. csit» ocasión, le u.ju t i gobernador que 
iníi y s u ie la Penses ! .mcesa para que no se 
hi¿a ^Cu d^l tbtaiiu u. B rceiona, que aquélla 
i^r. stuia como U la m ^ o i graveaad. 

La cuesuón d e los pasaportes 
El jete su^enor u t Puiiua, ¿>r. Hernández 

Malino, ha dispuesto que ios funcionarios de 
Vigilancia que prestan servicio en el puerto y 
estaciones adviertan a los extranjeros que en-
ts en en la ciudad que desde las cuarenta y 
ocho horas siguientes a su llegada deben pre
sentar sus pasaportes en la sección correspon
diente, según previere el Real decreto de 
Marzo de l y l 7 pues los que no lo hagan serán 
ir.ulti.dos con 250 pesetas, y tn su caso, ex
pulsados. Asimismo se notifica a los dueños de 
hoteles y casas de viajeros la obligación en 
que se hallan de dar cuenta diaria detallada de 
todos los que se hospeden en sus estableci
mientos. 

Sumario concluso 
. El Juzgado de Lonja, ha dado por concluso 
el sumario que instruía por disparos y lesiones 
a Antonio Alemany, cometidos el 9 de Junio 
en la calle de Paladis. No hay ningún proce
sado. 

Información de Marina 
R e s o l u c i o n e s tíe p e r s o n a l 

Concediendo dos meses de licencia por en
fermo al teniente de navio D. Salvador de Ma
tos. 

Idem cuatro meses de licencia por enfermo 
al teniente de navio D. José Roldán. 

Nombrando segundo comandante del caño
nero «Doña María de Molina» al teniente de 
navio D. José Cervera. 

Disponiendo que en 13 del corriente cese en 
el cargo de ayudante afecto al servicio de 
Aguas en el Ferrol el ayudante de Obras pú
blicas D . José Ramón. 

Conceoiendo cuatro meses de licencia por 
enfermo al capellán 2.° del Cuerpo Eclesiásti
co de la Armada D. Manuel Vázquez Ogando. 

Dispara contra la tropa 
y se suicida-j 

Cartagena 24.—Esta mañana estaban sen
tados en un banco que hay frente a la estación 
del ferrocarril los novios María Molina y Fer
nando Ruiz Puig. 

Una compañía de Infantería pasó por aquel 
lugar, dirigiendo algunos de los soldados piro
pos a le muchacha. 

Exasperado el novio, sacó un revólver, dis
parando contra los soldados, sin hacer blanco, 
y acto seguido disparó contra su novia, hirién
dola gravemente, y se suicidó de un tiro en la 
cabeza. 
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D I A R I A DE L A M A L 

E L P A R L A M E N T O 
C o n g r e s o 
(Final de la sesión de ayer) 

L a s r e s p o n s a b i l i d a d e s 
Continúa el debate sobre la proposición del 

Sr AJvarez Valdés, pidiendo que se nombre 
rmnis ión de 21 diputados, encargada de 

drpu íaMas ' e s p o n L b i L por lo sucedido 

^ Í / T a 0 Cierva expone que el jefe del 
Gobierno trató ayer ^ P ^ ^ ^ 
hombre exaltado, pero trató a la Cámara con 

X0% ^ " e r t e , no tengo más que una; 
no ooseo tres o cuatro voces. (Risas.) 
^ proceden en justicia los que creen que 
no deseo que no se exijan las responsabili-

^Como resultado del expediente que mandé 
incoar se pueden exigir. Dor mié 

Lo esencial es que explique S. S. por que 
ha variado de opinión desde Diciembre. 
h También será interesante saber por qué 
el Sr. Alcalá-Zamora ha Vanado de opuuón 

El Sr. Alcalá-Zamora: A S. S. le consta 

qUEinSr La Cierva: Conociendo a S. S., me 

bta a^de^r^n^ del Gobierno es evi-

deDte¿ís que es necesario exigir las responsa
bilidades. Y yo os digo: exigidlas. 

.-Por qué no lo habéis hecho yai» 
Es obligación permanente y normal délos 

Q0¿QurénhSabéis hecho de las responsabilidades 
administrativas? A <, nr.ha 

Después de todas las propagandas, no ha
béis hecho nada, sino venir aquí a nombrar 
una Comisión. ^ _.. 

Su señoría dice que del expediente Picasso 
no se desprende responsabilidad, y pretendéis 
buscarla. 

A eso no tenéis derecho. 
Su señoría me quiere confundir con los im-

punistas. 
Vosotros, persona'meníe, sois respetables; 

como políticos, seguís la tradición de la come
dia de la farsa. 

La Comisión que queréis nombrar es un acto 
de la farsa para que las responsabilidades no 
se exijan. 

Yo pido que se exijan de verdad. 
Seguid concitando las pasiones contra mí. 

Pero yo voy contra esa comedia que repre
sentáis este asunto tan grave. 

El señor presidente del Consejo: Con la voz 
que tengo, otorgada por la Naturaleza, me ex-
preés siempre y tuve la fortuna de decir cuan
to quise. 

Yo creí interpretar ayer el estado de exal
tación de S. S. al no contestarle cuando me 
hacía la pregunta de si lo consideraba respon-
sfeble. Y al no contestar creí que indicaba bien 
claramente lo que siempre ha sido mi norma: 
que desde este banco no se puede acusar a 
nadie. 

Yo aquí, Sr. La Cierva, soy la Corona, y 
en nombre de la Corona yo no podía contestar 
a S. S. ni sí ni no. 

Hice, pues, lo nue era mi deber, como bien 
claramente queda demostrado. (Muy bien.) 

Aquí hay ministros, diputados y senadores, 
y como el Congreso es el llamado a juzgar, 
¿cómo los ministros que sean secadores van a 
intervenir en esa cuestión circunscrita a la 
Cámara? 

El Gobierno, Sr. La Cierva, no puede acu
sar. 

Se pide acusación contra varios Gobiernos 
y eso es desconocer nuestras leyes, el proce
dimiento que debe seguirse en este caso. 

En la Comisión que pedimos só o ten Iremos 
siete diputados, y las minorías contarán con 
catorce 

Sobre lo que se refiere a los plazos y lími
tes en que la Comisión ha de desenvolverse, 
el Gobierno se inhibe para que la voluntad de 
la Cámara sea la que decida. 

También he de decir que el Sr. Sánchez 
Guerra ha conocido el texto de nuestra propo
sición al mismo tiempo que las demás mino
rías. 

Desde el primer día en que vinimos al Po
der hicimos público nuestro programa, y con 
este fuimos a las elecciones, de donde salimos 
con plena autoridad para pedir que se depuren 
^^Ponsabi l idades . (Aplausos en la ma-
fe,Vuelve a hablar el Sr. La Cierva. 

El Sr. Prieto trata del procedimiento de de
ducción de reponsabilidades, diciendo que los 
socialistas consideran suficiente el expediente 
Picasso para exigir responsabilidades, pero 
no cerramos el paso a los que cree que son 
precisos más antecedentes. 

Después interviene el Sr. Comparys, pro
duciendo su discurso grandes protestas de los 
s E c T 65 y llamadaS 81 0rdí n de ,a P ^ 

mini ^ f r ^ i f dÍ;e qUe Si la e l i s i ó n dicta-
de ~ , for-

< m ! ^ ^ ^ ^ C á — l a 

~ A V : ̂ lvarez Valdés: Todos tenemos el 
propósito de que se haga justicia 61 

R Q Pneto exPone sus dudas. 
del ^om%CnysrVa Pr0testa de 188 Palab^ 

Cierva'6" 3 hab,ar l0S ^ o r e s Prieto y La 

a u e ' s ^ í 0 ^ 6 I6 ? í a selevanta para decir 
L ^ LaLClerva es el blaíco de las 

p o M ^ éI eStá d ¡ ~ a 

v r a"^ áVreerQ.qUe cuant0 h ^ fué por e ! 
? ™ íltna> Sl r . ^ ^ ^ é y mis actos 

son punibles, aceptaré gustoso el sacrific o 
Pv?r ^ m i P a t ™ .CabeZa COntrÍbUído 8 ^ 

Ya que no legue a nrs hijos fortuna y títu
los, les habré legado este sacrificio, ofrenda
do a España. (Muchos aplausos) 
.Se suspende el debate y se "levanta la se-

sion. 

4 
S e s i ó n d e l d i a 5 d e J u l i o 

En el banco azul el ministro de Fomento, 
El ministro de Hacienda, de uniforme, da 

lectura a varíes proyectos de ley. 

R U E G O S Y PREGUNTAS 
El Sr Lequerica formula un ruego al minis

tro de Gracia y Justicia, relacionados con la 
testamentaría de la duquesa de Sevillano. 

El Sr. Anguita formula un ruego solicitan-
dojun auxilio para los pueblos damnificados por 
las* tormentas en la provincia de Jaén. 

El ministro de Estado manifiesta que no ha
biendo crédito para el auxilio que solicita, 
verá si pueden emprenderse algunas c bras pú
blicas para remediar los pueblos Perjudicados. 

El Sr. Iglesias dirige un rueg^o acerca del 
anuncio de emisión de obligaciones de Empre
sas extranjeras que diciendo cuentan con au
torizaciones del Gobierno español, tratan de 
llevarse el capital español. 

Otr© ruego relacionado con el anuncio de 
que el Gobierno iba a pedir autorización para 
concertar tratados comerciales por bajo de la 
segunda columna del Aiancel y que ha llevado 
la alarma a los industriales de Cataluña. 

El Sr. Villanueva le contesta diciendo que 
no se explica esas alarmas por unos proyectos 
de tratados, que no se han hecho. 

Con relación a la emisión de obligaciones 
por Compañías extranjeras, manifiésta que es
tán vigentes las Reales ordenes que prohiben 
ta introdución de títulos extranjeros y que la 
Real orden del ministerio de la Gobernación 
sólo dice que recomendará a la Banca españo
la la adquisición de obligaciones, y que el mi
nisterio de Hacienda, por radicar en el de la 
Gobernación la cuestión de los cables telegrá
ficos, no tiene otros datos. 

El Sr. Iglesias (D. Emiliano) rectifica dicien
do que hay contradicción entre las Reales ór
denes de Hacienda y la de Gobernación. 

Le contesta el Sr. Villanueva. 
El Sr. De los Ríos (D. Fernando) dirige un 

ruego relacionado con el trabajo de las minas 
de la Carolina y de la aparición de una enfer
medad entre los mismos y solicita la adopción 
de medidas sanitarias que eviten que se pro
pague. 

El Sr. Gasset le contesta. 
El Sr. Cánovas dirige un ruego al ministro 

de Fomento, acerca de la plaea de la lan
gosta . 

El Sr. Gasset le contesta, haciendo constar 
uuanto se ha preocupado el Gobierno para 
combatirla. 

El Sr. Vázquez tan ¡bien solicita auxilios pa
ra los damnificados por las tormentas en (1 
distrito por él representado. 

Otros diputados formulan otros ruegos de 
escaso interés. 

ORDEN D E L DIA 
Se pone a discusión el dictamen de la Comí 

sión permanente de Hacienda sobre el proyec
to de ley ampliando por un año más la facultad 
de hacer rebajas en algún caso extraordinario, 
superiores al 20 por 100 en la segunda tarifa 
del vigente Arancel para determinadas parti
das a los países que otorguen a los producto
res españoles ventajas equivalentes. 

El Sr. Fanjul formula un voto particular. 
(Continúa la sesión.) 

3 n 3* cL o 
(Final de la sesión de ayer) 

El ministro de Hacienda extraña que en es 
te momento, es decir, a raíz de unas eleccio
nes en que hubo agravios, se explane una in
terpelación para lanzar inculpaciones por in
cumplimiento de la ley de 1916. 

Intervienen tos Sr»-^. Pu ido y Am^t, recti
fica el ministro dt Hcxienua y se fc>u-peiiae t i 
dfcbate. 

Se aprueban dictáment s de la Comisión de 
actas y se levanta ta sesión. 

¡ s e s i ó n d e l d í a 5 d e Ju l io 
Desde mucho antes de comenzar ta sesión, 

las tiibunas están completamente abarrotadas 
de público. 

No se recuerda maj'or animación. 
Los escaños están repletos de senadores y 

diputados, 
Uno de los senadores que primeramente 

ocupa sus escaños es el Sr. Sánchez de Toca. 
Entra el general Aguilera acompañado de 

varios senadores; a los pocos minutos sale del 
salón llamado por el presidente de la Cámara. 

A los pocos minutos se origina un revuelo 
enotme, pues llega al salón la noticia de que 
se han agredido los Sres. Sánchez Guerra y 
Aguilera. 

E m p i e z a la s e s i ó n 
A las cuatro y cuarto abre la sesión el con

de de Romanones. 
Se da cuenta del despacho ordinario. 
Jura el cargo de senador el doctor Reca-

sens. 
H a b l a e l g e n e r a l A g u i l e r a 

Saluda cariñosamente a la Cámara advir
tiendo que será breve. 

La carta no roza ni poco ni mucho las pre-
i rogativas de los senadores, porque vuestro 
honor es el mío, 

La carta, que sostengo en todos sus térmi
nos, va dirigí a al hombre. (Murmullos.) 

No consiento que me interrumpan, porque 
me haré oir sea como sea. 

Ni a vosotros ni al país le conviene esta pre 
vención, porque el país está conmigo. (Gran
des rumores. 

Sostengo la carta. 
Yo esperaba tener la contestación adecuada 

y no fué BSÍ: Se acogió a las alas del Se
nado. 

Se ha dicho que a consecuencia de esa car
ta se me iba a procesar. 

El conde de Romanones le atajó diciendo 
que él no ha dicho nunca eso. 

El general Aguilera, dice: Si el Senado me 
atropella, la gente de fuera... 

(Enormes protestas ahogan la voz del eene-
ral.) 

Calmados a duras penas los ánimos, el ge
neral Aguilera dice: 

|He terminadol (Grandes protestas.) 
t-l presidente del Consejo: Después de 

unas palabras que apenasse entienden dice que 
no tiene que entrar en la tramitación que se 
ue al asunto, pero sea la que fuera, si es apro-
oada por el Senado, se cumplirá aquí dentro y 

Tenga entendido el general Aguilera que 
no puede ni dehp, por el p iesto q ie oc na, 
hablar en nombr ; de la fu sr/ ) S; eUa faerz i 
quisiera imponerse, hibríd de pisar sobre mi 
cadáver. 

\ (Grandes aplausos q'ie duran largo rato y 
| se repiten por tres veces ) 

E l S r . S á n c h e z fie T o s a 
Dirigiéndose al general Aguilera, dice que 

no puede aceptar el duelo por creerlo una bar
barie. 
. Ademis, que no tiene razón de ser que un 
general se bata ccxn un hombre civil. 

Su señoría no ha bu>calo a un hombre sino 
un símbolo. 

El general Aguilera pide la palabra. 
La presidencia ruega al Sr. Aguilera que 

se^ comedido en sus palabras. 
El general Aguilera: 
Q ñero guardar mis respatos al Senado pero 

sostengo la carta. 
Se origina un enorme revuelo. En uno de 

los lados de la Cámara caen rodando al suelo, 
en pelotón, varios senadores y diputados. 

Durante media hora es imposib e entender
se en !a Cámara. 

Los primeros síntomas son haber ocurrido 
algo grave. Se d ee que ha sido gravemente 
herido un senador. 

Restablecida la calma, se sabe que ha sido 
una cuestión personal ^ntre dos diputados, los 
Sres. Mirat y Martín Velóx. 

A este último, a duras penas, le es arreba
tada una pistola por D. Indalecio Prieto. 

Queda depositada dicha arma en ua cajón 
de la mesa presidencial. 

(Continúa la sesión.) 

IMPRESIONES 
Enorme expectación. Larga fila de aspiran

tes a ingreso en las tribunas ocupan las aceras 
del Palacio del Senado, y aun cuando los se
cretarios han estado parcos en el reparto de 
papeletas, al empezar la sesión las tribunas 
estaban totalmente ocupadas. 

Los pasillos y despachos del Senado tam
bién se llenan de concurrentes, senadores, di
putados y pefiodistas comentan la nota del 
día y hacen juicios acerca de lo que va a ocu
rrir en la sesión. 

Pronto se supo que asistiría a la sesión el 
S i . Sánchez de Toca, y en efecto, antes de 
empezar la sesión, ocupaba su asiento de 
siempre. 

También llegó el general Aguilera, quien ha 
demostrado su carácter, no queriendo cambiar 
de sitio, para lo cual fué invitado, a fin de que 
desde la presidencia de la Cámara se le oyera 
mejor. 

Empieza la sesión con todos los escaños 
ocupados y con representantes del país en los 
pasillos del salón de sesiones, y tan pronto 
como juró el cargo de senador el Sr. Recaséns, 
dió el presidente la palabra al general Aguile
ra en medio de una expectación extraordina
ria. 

Los que esperabon que el presidente del 
Consejo Supremo de Guerra y Mari ta explica
ra satisfacUriamente el origen de la carta y 
su just)ficación, se han equivocado. 

Dió explicaciones de consideración al Sena
do, pero reiteró la carta manteniendo los tér
minos, y al hacerlo profirió palabras que te
nían dejos de amenaza que parecían más en
caminadas a p.oducir efectos en el exterior 
que en el interior del salón de sesiones. 

No podían quedar en pie ciertas insinuacio
nes y el Senado en masa hubo de rechazarlas 
y lo hizo con ardor, y el entusiasmo que 
acogiólas elocuentísimas del presidente del 
Consej ¡¡ d ¡ministros ¡que ha escuchado es-
ÍA tarde ei má> unánime api u>o q!i j un hom
bre púb ico oyera en H P ríame to. 

Los pai lam ntanos p;je t- s en p:e p-'ama-
ron ai maiqués e A h i<>m s q le supo t^ner 
fras-s de coeiMdríaLioi. p rt, nal p-ra ei g né-
rai Aguuera, per».; i.-mb é as or cs^s e'o 

u niisirnas y ? é g 6p •< íe h ¿a insinúa 
ctuti s que c ío l éoLíi ser éonseut aas. 

Y termino esta parte tle la sesión, eij 
que pt-iuierun ei t i tnpo cuantos intentaron 
convencer al gene al Aguilera de que el señor 
Sánchez de Toca no profirió frases de moles
tia siquiera para el Supremo Tribunal, y ni las 
manifestaciones del prop-o Sr. Sánchez de 
Toca hicieron me la en el ánimo del Sr. Agui
lera, ni las insistentes del presidente de la 
Cámara, ni las vehementes del presidente del 
Consejo apelando a la amistad, ni las del mi
nistro de la Guerra, que estuvo también opor
tuno. 

El Sr. Marqués de Alhucemas pretende es
capar a las aclamaciones unánimes que se le 
tributaban pero hasta en los pasillos le siguie
ron los parlamentai ios, dándole vivas y aplau
diéndole sin cesar. 

Lleva nuestro ilustre amigo contando sus éxi 
tos parlamentarios por sus intervenciones, pero 
el que ha conseguido hoy supera a todos y 
tiene una significación que no queremos seña
lar en estas líneas trazadas rápidamente, pero 
no pasará desapercibido para los observado
res. 

Incidentes desagradables 
Antes de empezar la sesión del Senado con

versaron en el antedespacho del presidente de 
la Cámara los señores Sánchez Guerra y ge
neral Aguilera. 

Alguna frase pronunciada por éste dió mo
tivo para que el jefe del partido conservador 
la rechazase en términos contundentes y des
pués para que ambos se expresaran en la pro
pia forma, hasta que la intervención de algu
nas personas puso fin al incidente que acabó 
de un modo satisfactorio. 

El Sr. Sánchez Guerra fué objeto de mani
festaciones de simpatía. 

* * * 
Durante la sesión del Senado y en el mo

mento en que iba a usar de la palabra el mi
nistro de 'a Guerra, ocurrió un suceso muy 
desagradable entre los señores Mirat y Martín 
Velox. 

Hubo bastonazos y la exhibición de una pis
tola que fué recogida. 

Como no se trata de senadores, sino de di
putados ,entiende en este asunto el presidente 
del Congreso. 

¡a la correspondeneda diríjase al 

Apartado número 320 

otas políticas 
L a c o n t e s t a c i ó n de l C o n g r e o a l 

d i s c u r s o de la C o r o n a 
A las dif z y media de la mañana formóse en 

el Congreso la comitiva que había de ir a Pa
lacio para hacer entrega i l Rey del discurso 
de contestación al Mensaje de la Coro la. 

Ab-ía marcha un landeau con cuatro mace-
ros. Seguían siete carrozas. 

Primera, iban los diputados Sres. Gonzá
lez B-sada, Mario Casilla v Castillo. 

Sf gunda, barón de Río Tobías, marqués de 
Pons y Ballesteros. 

Tercera, Sres. Gutiérrez Manrique, Saave-
dra y Arias Miranda. 

Cuarta, Sres. A^varez Valdés, Gascón y 
Marín y Romero Civantos. 

Quinta, Sres. Bernardo Sagasta y Rodrí
guez Viguri. 

Sexta, señores marqués de Buniel y Gil de 
Biedma. 

Séptima, el presidente D. Melquíades Alva-
rez y los secretarios Sres. Arderíus, Villanue
va y La va 11 en. 

Daba escolta una sección de Húsares de Pa
vía al mando de un oficial. 

La Mesa entró en Palacio por la plaza de la 
Armería. 

La guardia exte rior rindió honores tocando 
la banda, la marcha de los infantes. Al pie de 
la escalera esperaban, y se unieron a la comi
tiva, el marqués de Arriluce de Ibarra, Vin-
centi y otros diputados. La comitiva se dirigió 
a la Cámara regia donde esperaba el Sobera
no con todo el Gobierno, y los jefes palatinos, 
marqueses de Viana y Torrecilla, el jefe del 
cuarto militar Miláns del Bosch. Grande de 
España de guardia, marqués de Someruelos y 
ayudante, marqués de Zarco. 

Previa venia del Monarca, D. Melquíades 
Alvarez leyó la contestación entregándosela 
luego al Rey quien, a su vez, la nntregó al 
marqués de Alhucetras, terminando el acto. 

C o n s e j o de min i s t ros 
Después de la lectura del Mensaje, el Go

bierno se reunió en Consejo, que terminó a 
las dos menos cuarto. 

Primero salieron los ministros de Estado y 
Guerra. 

Los periodistas rodeáronles. El Sr. Alba 
dijo: 

—Ahora saldrá quien puede decir lo que 
haya. 

Los periodistas preguntaron U general Aiz-
puru: 

—¿Puede decir algo de la cuestión mili
tar? 

El Sr. Aizpuru contestó: 
—No puedo decir nada. El presidente dirá 

a ustedes si hay algo. 
El Sr. Salvatella limitóse a decir que la 

reunión había tenido carácter de Consejiilo. 
Solamente hemos tenido un cambio de im

presiones, agregó. 
Preguntado el Sr. Aznar por los periodistas 

si había sido Conseji o Consejillo, dijo: 
Ha sido un Consejo con todas las formali

dades. 
Después salió el presidente, quien 1 mitóse 

a decir: 
—Hemos cambiado impresiones sobre la si

tuación [.o.iticí y la labor parlamentaria. He
mos autorizado al Sr. Villanueva para que re
dacte un proyecto de ley concediendo pensión 
a los padres de los policías que mueren en 
cumplimiento del deber. 

L a labor p a r l a m e n t a r i a 
El Sr. Alba recibió en el Congreso la visita 

de var os diputados de reg ou s vínico as, 
qui nts ie aiunciaiou una pregunta sóbrela 
modificación que intenta Frauua en el cO-íi-
Cit i te de ¡Os vinos. 

A>í lo manifestó a los periodistas cuando 
aba .aonaba IÜ Cambra. 

—Pt-io ¿a a tompo, djn Sa: t ag ? —le 
pi e^u t < u u d aquelius. 

— ¡Y io creul—cunte, tó el mi i s t ro - . Sea 
cudi lucre el acm rdo de la Comisión respecto 
al .azo, el Parlamento seguirá tuncionanuo; 
basta una razón para ello. Yo necesito la au
torización pa;a concertar Tratados comercia
les por debajo de la segunda columna con va
rios países, y la prórroga de esj autorización 
solo putden concederla las Cortes. Ahora 
mismo hay en España siete Delegaciones de 
naciones extranjeras, y yo tengo que darles 
una contestación. 

Seguiremos aquí, y yo permaneceré en Ma
drid durante todo el mes de Agosto. 

L a r e d u c c i ó n de plant i l las 
Se reunió la Comisión de presupuestos en 

el Congreso y nombró los siete individuos que 
en representación de dicha Cámara han de 
formar parte de a Comisión a que hace refe
rencia el art. 4.° de la ley de Presupuestos, y 
que es la encargada de estudiar nuevas plan
tillas en los diferentes departamentos ministe
riales y supresiones de gratificaciones, con 
objeto de reducir los gastos de personal a las 
necesidades públicas. 

Los designados pa^a la Comisión son los se
ñores conde de Colombí, Diez de Revenga, 
Prieto, Suárez Inclán, Corujo, Palacios y Ma-
tesanz. 

Regalo de un estandarte 
En vista del escrito del capitán general de 

la primera región participando a este Ministe
rio que, según le comunica el coronel del dé-
cimosexto regimiento de Artillería ligera el 
Ayuntamiento de Valladolid ha acordudo Ini
ciar una suscripción para regalar el estandarte 
al mencionado Cuerpo, el Rey (que Dios guar
de) ha tenido a bien resolver se acepte el ex
presado estandarte, que deberá ser de los co
lores nacionales, haciéndose cargo del mismo 
con toda solemnidad ostensible. Es asimismo 
la voluntad de S. M . dé V . E. las gracia^ a la 
Corporación de referencia, en su real nombre 
y en el del Ejército para que llegue a conoci
miento de los vecinos de dicha capital. 

El empréstito municipal 
Según noticias comunicadas anoche al al

calde por las Casas bancarias que han tomado 
parte en el empréstito municipal, éste quedó 
cubierto a la hora señalada para terminar la 
operación. 

La suscripción es muy extensiva, y en ella 
tiene gran parte el ahorro popular, figurando 
al lado de cantidades de importancia buen nú • 
mero de pequeñas cifras, no sólo de particula
res, sino de entidades formadas por el ahorro 
de modestas clases sociales. 

T A U R I N A S 
£1 beneficio ae Bonita 

La corrida anunciada para ayer en la plaza 
de Vista Alegre, a beneficio del veterano Bo-
nifa, fué suspendida por orden del gobernador 
civil. 

El motivo de l i suspensión ha sido las ma
las condiciones que los veterinarios dicen ha
ber advertido en el gmado, pues mientras los 
carteles anunciaban toros de cuatro a cinco 
años, los que había encerrados en los corrales 
apenas tenían cuernos. 

El gobe! nador dijo que si la Empresa hu
biera anunciado una becerrada, nada hubiera 
podido hacer; pero siendo una corrida de to
ros, no quería exponerse a las censuras del 
público. 

Las capeas 
También manifeató el gobernador que ha en

viado una circular a todos los alcaldes de ia 
provincia recordándoles la Real orden de 5 de 
Febrero de 1908, en que se prohiben las ca
peas. 

Trata con ello el Sr. Navarro Reverter de 
evitar que ocurran las desgracias que han co
men/ado a ocurrir en otras provincias, y está 
dispuesto a proceder con rigor para que sus 
órdenes sean cumplidas. 

La primera nocturna 
Se celebrará esta noche en la plaza madrile

ña con el siguiente programa: 
Se lidiarán dos becerros de la ganadería de 

D. Manuel Santos por los auténticos Charlots, 
Chispa y su Botones. 

Se lidiarán cuatro novillos de la ganadería 
de D. Juan Manuel Sánchez, de Carreros (Sa
lamanca), que serán estoqueados por (os mata
dores Salvador García y Rafael Cardona, 
acompañados de sus respectivas cuadrillas. 

El espectáculo empezará a las once menos 
cuarto. 

Las corridas de La Línea 
Se ha pub icado el cartel de las corridas de 

toros que se celebrarán en La Línea con moti
vo de ia feria de aquella población. 

En la primera, que será el 15 del actual, es
toquearán seis toros de los herederos de Sur-
ga, los espadas Luis Freg, Antonio Márquez 
y üitanillo. 

La segunda corrida, que será de D. Francis
co Moina, se verificará el oía 23, y la esto
quearán Luis Freg, Villalta y Rosario Olmos. 

Los toreros heridos 
Dicen de Sevilla que el novillero valencia

no Manuel Martínez de Rusafa, her ido por el 
último novil'o de D. Félix Suárez, en la corri
da celebrada el domir go en aquella capital, 
pasó la noche aquejado de agudos dolores en 
la pierna lesionada. 

Ya de madrugada le visitó el doctor D.Joa
quín Mozo, quien le recetó unos calmantes. 

Ayer, al mediodía, le volvió a visitar, en
contrándole la htrida en buen estado. 

Ésta parece que tiene dos trayecteria^: una 
abajo atnba, subcutánea, de diez centímetros 
de extensión, y otra de dentro a tuera, dé seis 
centí cetros de profundiaad. La boca de entra
da de la herida tiene unos cuatro centímetros» 
y el asta le produjo destrozos t n la aponeuro-
sis y desgatros musculares. 

El valieiite novillero ha sido visitadísimo 
por numerosos amigos y aficionados. 

* * * 
Angel Casttjón que el domingo toreó en. 

Maund y paso a la enfermería, sigue en esta
do saiisfauono. 

Se le sumetio al tratamiento de los rayos X 
y se vio que nu h-bia u a ü a ue particu ar en la 

' U h V i c U i a Itsr i auo. 
d v a . i c i u c UíUCíiMCho reanudará muy pronto 

Sua auoreo lau. iici^,, st gun nos hd oicuo hoy 
el « A i a v é o » , su i n u n g c u i c a^oUerado. 

<• 

* t 
E sin páiu.t V citiiai .o R( gtr continúa me-

j » . r . i u c ÍX u t / u m i.le, lit.sU: tai punto, que 
ni^nu c st ^Ui cií.t i í i t su a t-utoi izado para le
vanta! se. 

Vu-itr . no n.aichará al ampo dentro de un 
par de di^s, para iti-onerse por completo y, 
como anticiparnos a rbiz de su togioa, dentro 
de unos diez cías rehnuuatá su campaña. 

*** 
Zurito, el valiente matador cordobés que 

fue herido por el sexto toro, al darle una gran 
estocada, tiene una herida en la región axilar 
izquierda, de unos 12 centímetros de profundi
dad, que interesa piel, aponeurosis, fibras del 
pectoral mayor y del sarrato. 

Créese que tardará en curar de diez a quin
ce días. 

Su padre, ei anciano picador, ha recibido la 
visita ae muchos compañeros, amigos y admí-
radores'de Antonio, que Lse interesan por su 
estado. 

* * * 
Torquito i l , el simpático diestro bilbaíno, 

herido también el martes por el cuarto novillo 
sufre un varetazo en el brazo izquierdo, del 
que curará dentro de breves días. 

L A 
M O N E D A E X T R A N J E R A 

Francos. 
Suizos .. 
Belgas.. 
Libras.., 
Liras 
D„ ilars.. 
Marcos.. 
Escudos. 

41,75 
123,UÜ 
3o,50 
32,07 
3J,45 
7,05 
0,00 
0,28 

É s t a n q i j e ^ r ¥ n de ^ Ret i ro 
Todos los días deliciosos paseos en vapor, 

canoa y lancha. 
En breve gran acontecimiento acúatico. 
Cat reras de patos, fiesta veneciana y con

curso de natación por preciosas nadadoras, 
que se disputarán un premio consistente en 
una hermosa copa de plata, regalo de la em
presa. 

¡¡Madrileños, al Retiroll 

CENTRO.—(Compañía Alba-Bonaíé). —A las 
10,30, El agua de Lozuya. 

MARAVILLAS.—Tarde a las seis y 1|2 y noch« 
a las diez y li2, Cinematógrafo, Isabeiuta, Azuri, 
Lolitade los Ke>es, Carola and Mils, hermanas 
Kesliol, Hdalito, Pastura imperio y Ramper. 

COMICO.-Alas lO^Ca l i a Corazón. 

http://lit.sU


OffJna toudrei: S2, Yiotoria itr®®í, 8. W,—Oon»-
t r a o í D r ^ buqua i d« t od t s oiases tsíí?o j e g u e r n «jomo 
mcroiiüi»», mé.q?iíí2aí mar in i s , biinds|as. ar t i l lar la de t o d o i 
oalibree pnrs Elérc i to y ia Marina, oañouen d« t i ro r á p i d o 
d» l o i • i s t emaé Vioksra, Maa.iia, eío.; a m a i r i í l a d o r a a y mu-
aioionei.—Fábrica» o tía pos** **ita C o m p a ñ í a : ABtiII©ros 
4« B a r r o s in -Far r a» (ant®» í ^ a n i eoüs í ruoo ióa aad A r -
m ementa O.0 Oíd. at Asr row jn-Farnea); Mbriaa da a seros, 
oañoaes y blindad- de Soheffieid (Riyer Bon Worka); fá-
bmm de c a ñ o n e s fuego r á p i d o , amatraliadoraa y muñ í -
^ o n e » de Er i t h j C r a y í o r d ; fábr ica de m ñ o n m de fuego 
?ip!do y asaatrailadoras montajes y p r o y e c t ü e a , de P ía-
mnam (Píaoencia da m A m a í 0.* L t d . P laoe i io ia-Quipü»-
so»-España , fábrica i * eartuchoa saetál icos da Barsninghan, 
r&brioi de osñoR®3 de tíro r i p i é » y ametralladores á t 
fKtesér&l^ ( i ^ ® ^ * ^ k b o r ^ t o H e 4» « a h u c h a r l a f^enm. 

íibrÑoa en RoAh Kno;, para proyeotilea; p o l í g o n o * de 
Eskmeal y Synsford.—Boquea de guerra construidos en 
loa AatiUeroi de di Furneas: «San P a u l o » , buque 4e 
o®mí»ate de primera olaae de 19.200 toneladas j 23.500 ca-
baiioa, para el Gobierno braaileño; « A l m i r a n t e G r a u » y 
«Coronel Bolognes í» , cruoeroa tipo ^Scou t» , oiaae de 
8.200 toneiadaa y 10.000 caballoa, para ©1 Gobierno perua
no: «Burik», crucero de primera clase de 15.000 toneiadaa 
y 19.700 caballos, para al Gobierno ruso; «Ks to r i» , buque 
de combate de primera ciase de 10.950 toneladas y 16.000 
caballos, para el Gobierno japonés; «Mikaaá>, buqua de 
combate de 11.200 toneladas y 15.000 caballos, para ei Go
bierno japonés; «Libertad», buque de p r imera cissd de 
11.807 toneladas y 12.500 caballos, para el Gobierno chi
leno (comprado por ei Gobierno i n g l é s ) . Cambiado á e 
«©aafey® se Itana »TñnmMh*- Por «I í^ofeiftf'w.c» laf lé»? 

iai» omoero da pr imera ciase de 1S.550 toneladas j 
23 500 caballoa: «Senñne l» y «Sk inusohe r» , crucero típo 
«Bcout». ciase de 2.900 toneladas y 17.000 o^*110* 
m i n i o n » , buque de combate de 16.350 toneladas y 18.000 
caballos; «KÍng Aif red», crucero de p r i m e » o i » " 
14 100 toneiadaa y 30.000 caballos; « V e n g e a n c e » , buque de 
combate de pr imera ciase de 12.950 toneladas T 13^000 oa-
bailos- «Hogue» , crucero de pr imera clase de iz.uuu ion» -
ladas y 21.000 caballos: « P o r w e r ful», crucero profcemdo 
de p r imen , oíase de 14.500 toneladas y 25.000 oaballoi; 
«Amph i t r í t e» , crucero protegido dp pr imera de l l . ü ü ü 
toneiadaa y 16.500 caballos. Buques marcantes « o n s t r u l d o s 
en dichos astilleros: « E m p r e a s of Ind ia» « i í m p r e a s ol 
Ohina» y « E m o r e s s of J a p ó n » , 8.000 toneladas y 10.000 o í -
bailos. A d e m á s , desde ei afto 1878 hasta la feoha ae hf t f 
eonatruN.o 70 b n q n * » 49 dlatóBto» daa«». 
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Compañía de navegación a vapor con ios # 
siguientes servicios: # 

# 

• 
• 
• 

• 

LINEA REGULAR MENSUAL ENTRE LOS PUERTOS DE LA PENINSULA 
A NEW-YORK Y REGRESO 

Salida de Sevilla directamente a New-York los días 8 de cada mes. 
Salida de New-Yoik para España los días 18 de cada mes. 

LINEA REGULAR RAPIDA SEMANAL DESDEN m ** 
BILBAO A BARCELONA Y REGRESO 

LINEA REGULAR ORDINARIA SEMANAL DESDE PASAJES CON 
ESCALAS INTERMEDIAS HASTA MARSELLA Y REGRESO 

LINEA REGULAR RAPIDA DESDE PASAJES A BARCELONA Y REGRESO 

P a r a i n f o r m e s e n Semillas o f i c inas de l a d i r e c c i ó n S a n J o s é , 5, 

y e n lo» p n e r t o r , r e t p e c t i v o s c o n s i g n a t a r i o s 

C O R R 
Preparación completa bajo la dirección de don Cl. 
RIACO ROJAS, D. E U L A L I O ZAMORA Y DON 
MARTIN DE LEON, jefes de Administración > de 
Negociado de 1 .a clase, respectivamente de la üi 
rección general de Correos, expresidente y vocales 
de Tribunales en vanas oposiciones. 

M a t r í c u l a e n l a a c t u a l convocator ia i 
255 a l u m n o a 

C o l e g i o d e S a n E s t a n i s l a o , A t o c h a n ú m . M M a d r l d . - S e a d m i t e n i n t e r n o s . 

) H0S0EAHÍ0S: 30 Deseíasjensi .es. 

P R O F E S O R A D O 
PREVIO 
D. En r ique Domenech, Udc l a i 1.° la D i r e c c i ó n general... Oaatellanc 
D. Joi ié Vaquero, O i t i a l 1.* de la D i r e c c i ó n general Prancés . l § 
D. E ü r i q u e F . Mulero, Profeaor de Matemát ioaa AriiméHca. 

OPOSICIÓN 
D. E m s í i o Zsmora, Jefe de l Negociado de O o n í r s í i o i ó n de Goaduooioo«i G e o g r a f í a Postal. 
D. Luciano Z ú ñ i g a , Jefe del N e g o e í t d o do Mster ls l Leg i s lac ión interiot 
D. O i r aco Rojas, Jefe de la D i v t i i ó o 4 a = Geogra f ía Unwersal. 
D. M t r t í n de L e ó n , J e í e C o n s e r w ^ o í del Pa! cío de G o m u n í c t d o í i a 5 ? . . . . . . . . . Liiíslacióa íBtsraaüiooal j Conta&ílidail eípseial l i U 
D. J o s é Lu i s Vega, Jefe de Negociado de Cuen ta» Corriente}?; Ret i ro O b r e r o ) . . eoilabilidad y Tenfldnria do limos. 
Don Lu i s Vi l lsmora, Maeatro aaperio? y profesor de F r a n o ó a Lengua Francesa . 

mmm 50 pesetas mnm, PBEVIO T 0P0SCI0H: 60 pesetas mensaales 
Médico del establecimiento, Dir. Parrilla y García Moñino, del Instituto Rubio. Director del internado, D. Andrés Chiclana, Pbro. y Licenciado en 

Filosofía y Letras. 
NOTA —Esta orcoaración que ha venido funcionando en el Colegio Hispano, San Marcos, 3, se ha trasladado por ampliación de clases y mejora de 

P ^ M tatemado, a la calle de Atocha, núm. 18, COLEGIO DE SAN ESTANISLAO. 
L A CORRESPONDENCIA A DON E Ü L A L I O Z A M O R A 

G R A N P R E M I O O E H O N O R 

E X P O S I C I Ó N U N I V E R S A L ^ B U E N Ú S A I R E S 1910 

jl M iiRtvD ALFOÍISOXIII 

i ing i i i iH; i i i9 i i i 
t üt S A LA INFANTA ISASEI 

l i i i i i i i n e i i i i i i n e j i i ^ i i i 
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I I I IHII iü l l l l i l m 
( G U I P U Z C O A - E S P A Ñ A 

ÑAS DE C A Z A 

¡Y T I R O DE P I C H Ó N 

V E N D E M O 
Cabriolés y Torpedos, / 5 , / / -P 
Arranque alun Irado eléctric es, E t evos, bara 
t ís imos. Razón: Grau \ 8 , 1 6 , ^ . A. loiuMal 

V E N D E M O S 
Cuatro cavaones Krupp nuevos 
y varios usado?, baratísimos. Grau Vía, 16. 

S. A. Forestal 

flncím éicblimmenls Qiétrix, ¿ejlaíve et O* 

L E F L A I V E &C,E 
La Chaléassiére, S A I N T - É T I E N N E 

á Le Cha ó«fpif re, S A I N T E T I E N N E 
T A L L E R E 8 J á L l BViiPf-BorDe, prfP r ' A N Z I N 

á B g^ -Yu tz , pres d< T H I O N V I L L E 
JTWNCL 

G R / N D E S m t í F E S D E C C N S T R U C C I O N E S M E C A N I C A S 
Conpi esores de aire filos y móviles Calderas multibulares 

MAQLINAS DE VAPOR MOTORES DE GAS 
1 í M \ m H I D R A U L I C A S - T y p o V e v e y - C h a l é a s s i é r e 

l ^ S J A L A C I O N E S C O M I L E 1 A S D E 
MINAS, LAVADO Y AGLOMERADO DE CARBONES 

Aparatos de elevación y transporte 
« ollenda-Hornos (para Cemento y para Yeso)j 

A'mxdiin.»—Iri-t>>scione8 completó» d« Funrticiones y A tog Hornos 
T E A B A J O S H I D R A U L I C O S - L í m i n s d o r e s M A Q U I N A S H E R R A M I E N T A S 
F . D u r a n d , Jngemero.—Apartado i ¿ 6 . — S E V I L L A S S ^ P j ^ ^ ' i . 

•5» 

O R I A Y G A L I N D E Z 
COMPRA Y V K N T A _ _ . 

De alhajas.- Relojes.—Máquinas de escribir.—Fotográficas. 
Píanos.—Pianolas.—Gremotónos.—Bicicletas y objetos de 

arte y fantasía 
| Pagamos mucho por papeletas del Monte de Piedad I 

* 

» 

C L A V E L , 8 - M / D R I D - T E L E F O N O , 19-31-M. 
9 

Especial de p r e p a r a c i ó n para, 

e l Ü C E R P O D E C O R R E O S 

Admite aioamos internoi, medio pensionistas, vigüados o externos, re-
c biendo la enseñanza en la sección más en armonía con los conocimientos 
u te posea el alumno, podiendo solicitar clases especiales además de la 
¿reaérales. Los honorarios son 35 pesetas mensuales, los alumnos del ejer-
r ic i o previo; 40, los de la oposición y 50, los que estodian la preparación 
r o tBple ta . Los alomóos medio pensionistas abonan 110 pesetas y los inter
nos, 200; la Acadenia Sernte cuenta con un coadro de Profesores, Jefes 
riel Caerpo de Coi reos écnicos en contabilidad. Es una de las Acade
mias qae, ha ingresado ea el Caerpo de Correos, mayor número de alara-
1 os, disti^goiéndose uc io» demás opositores por la ex coleóte preparación 
\ t htn demostrado en ios ejercicios de oposición. 
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VAPORES CORREOS TRASATLANTICOS 
DE 

Pinillos, Izquierdo y G.t, de Cádiz. 
SERVICIO AL BRASIL Y RIO DE LA PLATA 

NFANTA ISABEL de 10.000 tonelada» (dos hélices). 
BARCELONA de 7,500 Id. 
CADIZ de 7JX)0 id. 

El primero de estos buques hace sus viajes directos a Montevldee 
y Buenos Aires, y los tres restas tes realizan el aai&mo itinerario, coo 
escalas en Santos a la ida y al recreso. 

• a l l t M € • fitareolMM oatfa e«iBS« «AM. 

S E R V I C I O O l i l N G E N A b ; 
Bjo en las Palmas, Tenerife, Puerto Rico, Santiago de Cuba, Habana; 
escalas secundarias del litoral de Cuba y Puerto Rico, New OrtaJi 

y Qalveston. 
~ Este servicio lo practican les vaporas corraos 
MIGUEL M. PINILLOS de 4.500 toneladas. 
CONDE WIFREDO de 5.000 id., 
MARTIN SAENZ de 5.500 íd.1 
PIO IX da 8.000 id.: 
CATALINA de 8.000 
BALMES • de §.500 

id.? 
id. 

A s e n c i a « n M a d r i d .Sr . D . G « s t « T O L o a p a a , T o t a á n , 14 
PARA INFORMES: Sus ccnsignatanos.—En Barcéiona, Sr. D R6m[ 9 Botch y Ali i».—En Valéncia, Sres. Resuena • Hijo».—£• 

Málaga, Sra. Viuda de López Ortiz, EaCád Qereate de Is Conpaffa San Aguitin 
SBm 

1 
The International Paint & CoMfasítinns C, 

( A n t e a H O L Z A P F E L S L T Q ) 

Pinturas submarinas para fondos da buques 
Pinturas para ias obras muertas y para uso general 

Solos v esclasiees prepietarlea y fabricantes da la 

J P m x m x í ' t m i 3 C L t « x a Q - ® * c l o 3 Q - m l -
E s la oompoaio ión mas anOmolusouia que oxiato.—JKstá usada por once Qobiemos 

y más d© teiseientas Empresas marít imas y Gasas narierai , 
f a b r i c a n t e s *** camaites g conoc ida» p í q t u r a e o r s p a t a t í a a "Xa$o/¿¡j 

PATENTES AL COBRE PARA PONDOS 
» "aaaasa ém mm*m» ff»»"»" NATIONAL» patente OAMBOUNE (para cazbaBMai f S^eiM) BOOTTOP, y del alo rival 

casa ptm^tñi en LONDRES, % Btoai Sttaal Placa, &.C.2 
f avMSa casas aa Oiasg»vr Uva^aaL CardlO, OleaiMCaymSsias, Naava Yark f Qm (f 

a a m r t s l M t a a » . 


